
 

Vagaste por un monte quebradizo 

andando entre caminos de marfil, 

a cantarme con labios de gentil 

versos que con el tiempo cicatrizo. 
 

El efímero tiempo, tan castizo, 

ayuda con su forma varonil, 

cual bisiesta actitud de vodevil 

que interpretas en triste cobertizo. 
 

Y creo que en mi pecho ya no arde 

el oro de tu pelo, que he sentido, 

porque mi boca se mudó cobarde. 
 

Sé desde entonces que si vez alguna 

mi corazón se vuelve triste olvido, 

a por mi amor iré sin más fortuna. 
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